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RE S E Ñ AS 

ce n y reinventan, generando nuevas 
pautas culturales a partir de los pro­
pios e lementos que da la sociedad . 
e n un movimie nto dialéctico en que 
las confro ntaciones y las afinidades 
so n aún mayores de lo que podría-. . 
mos 1magmar. 

L EONA R DO 

M ONTENEG R O 
Antropólogo 

División de Investigaciones, 
Universidad Colegio Mayor de 

Cundinamarca 

1 . Subrayado en e l original. 
2. Subrayado en e l original. 
3· Subrayado en el o riginal. 

Perfeccionando 
lo perfecto 

La décima en Colombia 
Roberto Yancés Torres (compilador) 
Gobernación de Córdoba, Montería. 
20 0 2, 227 págs., il. 

E n página 2 1 5 dice el compilador y 
comentarista que e ntre los ve rsos 
octosílabos de la décima no desen­
tonan los de sie te o nueve (ni los de 
diez, puesto que no se distinguen sí­
labas gramaticales de sílabas métri­
cas). En consecuencia tampoco im­
porta e l acen to prosódico ni cesura 
a lguna, ya que se hace a un lado la 
noción de que la frase poética tiene 
que ser rítmica, de lo cual resulta la 
a rmonía. Sin e l bue n oído del com­
positor el recitativo o el canto tro­
piezan, y e l acompañamiento musi­
cal (de haberlo) pierde el compás. 
En página 121 expresa su admira­
ción por los decime ros cos te ños, 
aunque los versos "oscilen casi sie m­
pre entre siete a nueve sílabas". 

Sobre esa base fa lsa, en favor de 
los malos versificadores, está monta­
do todo e l libro desde la portada has­
ta e l final. Extraño, pues si con algo 
se identifican los litorales colombia­
nos es con el ritmo co rporal, en sin­
cronía con e l tambor del cora¿ón. 

El octosílabo es forma natural de 
la lengua española. y se compone de 
oído. sin necesidad de aprendizaje 
especia l. Lo de muestran los desafíos 
d e pique ría infan til. No piquería 
(con tilde) como aparece en e l libro. 
Se procede más por e l o ído que por 
reglas. puesto q ue las reglas están 
suje tas a la e ufonía. 

Aparte de la medida arbitra ria, e l 
compilador defiende también la rima 
irregular. mezcla de consonante, aso­
nante y verso suelto, todo para faci­
litar e l trabajo a los repe ntistas, por­
que asegura que e l verso perfecto es 
poco me nos que imposible para e l 
improvisador. No fu e así a nte rio r­
mente . cuando los improvisadores 
conocían la métrica y e ran verdade­
ros poetas populares. 

-

Ade más incurre en e l e rror co­
mún de confundir verso con poesía, 
igno ra ndo que la prosa puede ser 
rimad a. Si bien existen a lgunas dife­
rencias normativas entre los tra tados 
de métrica, según sean españoles o 
americanos. e llo por dificultades fo­
néticas (caso de los diptongos), la 
décima, po r su antigüed ad . cue nta 
con definición precisa. En la Precep­
tiva d el P. Jesús María Ruano está 
así: ·'E s una combinació n d e diez 
versos octosílabos, que mucho se 
presta a l número periódico, si está 
bien cortada. [ ... ] Se reduce a dos 
redo ndillas, entre las cuales van dos 
ve rsos, rimando e l uno con e l últi­
mo de la primera. y el segundo con 
e l prime r verso de la redo ndilla se­
gunda. l ... J Debe habe r no table pau­
sa al fin de la primera redo ndilla. y 
alguna pausa a l menos a ntes de la 
segunda". Co mo estas cosas requ ie-
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FOL CL OR 

ren ejemplos, po nemos aquí uno clá­
sico de José Umaña Be rna! (Tunja . 
1899) . de quie n e l compilado r no 
e ncontró ninguna estrofa d igna de 
ser transcrita. a unque mencio na su 
libro Décimás de luz y yelo. Y que 
no por conocida debe dejar de cita r­
se, pues si deja de citarse deja de ser 
conocida: 

Diga, señ.o ra la Muerte, 
¿por qué tan de madrugada, 
caminando arrebujada 
bajo llovizna tan f uerte? 
¿Qué extraño signo se advierte 
en tan oscura calleja? 
;. Por qué a tan sórdida reja 
arrima el manto de raso? 
Por qué no apresura el paso 
mi doña Muerte y se aleja? 

La ex trañe za a ume nta cua ndo e l 
compilador, en varios capítulos, re­
cuerda que la décima auténtica es la 
llamada espinela, en honor de Vicen­
te E spine l, qui e n nunca hub ie ra 
aceptado décimas cojas ni rimadas 
de cualquier modo . Adem ás, q uie n 
die ra a la décima su forma de finiti ­
va e inmodificable fue Juan Fe rnán­
dez de H eredia, que murió dos años 
antes del nacimiento de Espine !. Se 
puede compo ne r una estrofa de d iez 
ve rsos de cua lquier medida y rima, 
sin que por eso constituya una déci­
ma. Excelentes eje mplos de e llo se 
e ncue ntran en Juan de Caste llanos. 
Para que sea décima debe seguir la 
pauta. Aunque e l autor de l libro es 
e nfá tico en decir que .. sin rechaza r 
las de más form as combinato rias''. 
Dice asimismo que ·'se reconoce que 
la décima es poesía" . Ninguna es tro­
fa es poesía po r o bedecer a una fo r­
ma. El verso no hace parte de nin­
guna de finició n de poesía. La poesía 
no es e l ve rso. Es otra cosa. que debe 
saber e l antólogo . Quie n. entre o tros 
dislates. dice en página 85 que "se 
están haciendo intentos (en la costa 
a tlá nt ica) para pe rfeccionar la déci­
ma.,. Lo cual recue rda e l consejo que 
salió a lguna vez en un suple me nto 
lite rario. según e l cual " la décima es 
tanto mejo r cuanto más breve sea". 

Po r los motivos expues tos no hay 
en e l libro ninguna décima digna de 
ser acogida en es ta rese ii a , ni aun las 
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c\t,IJd' J c auto res c -..pai'tolc-. o uc 
Plf'l"- 11a hc"- . puc~ la~ e rra t a~ la:-, de­
i onnan y la selccc1ón no es la mejor. 
(·.üué hace \ 'iolew Pmra en un libro 
llllll clUO 1 .a dh-illlll en Colo111hiu'? En 
e l -..uhcapítulo -;obre decimas con 
¡ u e~o de palabra~ al C<llador se le 
c -.capl·> C:-,l a presa: 

1 .o l f/1 (' su•nft: el coro : on 
r lo qut' e•/ coraz. án .\iente. 
('/1 ('S {(t OCOSiÚII p rcsen {(' 
l ' en la prt:sellle ocasidn. 
I'Xccdc a wda exprc:sián 
y a wda expresión excede. 
r mí decir no se puede 
y no se puede dech; 
\in que quede qué aF/({dir 
y .\in que qué miar/ir quede. 

El título del libro no cor responde a 
su contenido . pues casi todo se re­
fiere a la costa nor te, con pocos 
ejemplos de otras partes, sea para 
disimular. o por creer que sólo en 
la cos ta la décima es motivo inte­
grante de su folclor. Buscando en 
~ 

Antioquia. y principalmente en Bo-
gotá. hubiera encontrado que la d é­
cima necesita arte, gracia, ingenio , 
crea tividad. agudeza. b rillo, crite rio 
formado. No es niñe ría e n boca de 
adultcs. Décimas ejemplares se en­
cuentran en las compilaciones de 
don Be nigno A. G u tié rre:L, en ma­
nuales y lib ros de historia, e n m u­
chos a rchivos y autores: Salvo R uiz, 
M an uel U ribe Velásq uez, Ci r o 
M endía . tantos otros. Una antolo­
gía nacional requie re investigación. 
Las décimas bie n compuestas son 
abundantes. H ay que sabe r ha llar­
las. En una historia de Pereir a está 
la siguiente: 

[70] 

t.:n Peret ro. allá en el río. 
cerca del pueme de Arouca. 
con 11110 IIWIIO en el Cauca 
r la orm en el Ouindío. . -
1ruhajondo sin desvío. 
sin pe1juicio de terceros. 
gaswndo propios dineros 
y herrmniema en profusión. 
1110n!ó .\lf gran fundición 
A t TO JO.!. QUINTERO 

La décima con e l honor de la porta­
da contiene estos dos supuestos ve r­
sos. de sie te y nueve sílabas mé tri ­
cas. que como prosa son desabridos: 
"Y el no mbre que recibe 1 viene de 
Vicente Espiner·. Como desde e l 
desayuno se sahe lo que va a ser e l 
a lmue rzo. imagínese usted. 

La inevitable décima ( pág. 53) 
que comie nza: " D e fácil composi­
ción 1 una décima parece ...... conti ­
núa así: 

y por eso m e apetece 
para cualquier función; 
pero la distribución. .. 

La forma correcta es: 

y por eso se apetece 
para cualquiera función, 
pero en La distribución ... 

Otra muestra (pág. r37), aunque se 
considere redundante: 

Diez veces diez un ciento 
Diez veces ciemo es mil 
Y cien veces mil cien mil 
Y cien veces cien mil un cuentO. 

~ 

:--2 1 1 } 
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Forma correcta: 

Diez veces diez es un ciento, 
diez veces ciento es un mil, 
y cien veces mil, cien mil; 
cien veces cien mil, un cuentO. 

R ESE:'I A S 

No se requieren mñs ejemplos. Todo 
el 1 ibro est<1 así. 

Por la parte edi toria l las cosas no 
van mejor: fo tografías de ocasión. 
mal impresas: fue nte tipográfica im­
propia para libro: carencia de dise­
ño: falta de correcció n de pruebas. 
Cuando no se sabe e ncuade rnar se 
le me ten ganchos a l libro para ase­
gurar las hojas. 

A lgo es mejor que nada. pe ro la 
nada es más d igna. 

J A 1 M E 

J ARA MI LLO ES COBAR 

Cuadros 
de costumbres 

Adán y Evita: 
C uadros de costumbres bogotanas 
María Carri:.osa de Umaña 
Villegas Editores. 2:' ed .. Bogotá, 2002. 

r 57 págs .. il. 

D oña M aría Carrizosa de Umaña 
(Bogotá, 19 12-1995) fue la primera 
m ujer en obtener e l título de traba­
jadora social e n el país. Fundó la re­
vista catól ica Presencia y, para ase­
gurar la supervivencia de ésta, creó 
la edi toria l con e l mismo nombre. 
También fue columnista de E l Tiem ­
po y El Espectador. 

J unto a R oberto J . H erre ra , pu­
blicó el p rimer libro de historia de 
la fotografía colombiana: Colombia, 
75 años de fotografía (r865-I940) 
(Bogotá, s.f.). interesante recopila­
ción gráfica q ue constituye un valio­
so aporte a la historia misma de la 
fotografía y tam bién a l conocim ien­
to de las costumbres y tradiciones d e 
algunas familias colom bianas. 

Adán y Evita, cuadros de costum­
bres bogotanas es una colección de 
relatos sobre la vida cotidiana de una 
tradicional fa mi lia de clase a lta en 
Bogotá. Son textos breves y agrada­
b les en los que doña M aría se llena 
de humor para conta rnos cóm o era 
la maquina ria que sostenía a una fa­
milia tradicio na l de Bogotá . 
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